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Europa necesita
una reactivación

Las políticas 
pro-cíclicas
llevadas a cabo en
Europa no hacen
más que ahondar
la recesión.

La crisis económica continúa sin vis-

lumbrar la luz al final del túnel. Lo

prolongado del ajuste en parte se debe

a la magnitud de los excesos de los

años de bonanza, pero también por la

solución adoptada, que antepone la

austeridad y el equilibrio fiscal a otro

tipo de aproximaciones a la crisis. Cada

vez son más, sin embargo, las voces que

aconsejan un cambio de ritmo, en con-

creto, una reactivación de la economía.

Las políticas reactivadoras pueden

tener muchos efectos beneficiosos,

pero también pueden resultar inefica-

ces o incluso contraproducentes, según

las circunstancias. En una economía

europea altamente integrada comer-

cialmente y con flujos de capital libe-

ralizados, las políticas de reactivación

son más complejas e inciertas en sus

consecuencias, como quedó constatado

a principios de los años ochenta cuan-

do Mitterrand pretendió nadar contra-

corriente con unos resultados

desastrosos. Las economías periféricas

se encuentran ante una situación de si-

milar dependencia, exacerbada aún

más por la moneda única.

No se entiende bien por qué se po-

nen en práctica políticas de austeridad

y de ajuste simultáneamente en todas

las economías de la zona euro y además

en un momento de cambio de ciclo en

la economía global. La mayoría de las

empresas no desean invertir ni contra-

tar más empleados porque no ven la

necesidad dada la atonía de la deman-

da. Además, carecen muchas de ellas

de acceso a crédito en condiciones

aceptables. 

Las políticas pro-cíclicas llevadas a

cabo en Europa no hacen más que

ahondar la recesión, salvo en la medi-

da en que las empresas logran exportar

fuera de la zona euro, algo cada vez

más difícil puesto que el crecimiento

económico se ha desacelerado en la ma-

yor parte de las economías del mundo.

Ante esta situación, caben sola-

mente dos opciones. La primera es con-

tinuar por la senda del ajuste con la

esperanza de que en unos años se recu-

peren los niveles de competitividad,

saneamiento fiscal y desapalancamien-

to financiero que permitan un repunte

del crecimiento económico. La segunda

es buscar soluciones más rápidas que,

aunque conlleven riesgos, puedan re-

ducir la agonía económica. Hace ya me-

ses que abogo por tres actuaciones muy

concretas y nada revolucionarias, que

podrían facilitar la salida de la rece-

sión en el sur de Europa y facilitar un

relanzamiento del proceso de integra-

ción europeo. Se trata de que las econo-

mías excedentarias en términos
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fiscales y comerciales realicen una reactivación

controlada que tire del carro de las economías pe-

riféricas. Esa reactivación debería comenzar por

un aumento de los salarios, que en parte se tradu-

ciría en un aumento del consumo, incluyendo las

importaciones de bienes y servicios de la perife-

ria. Tal aumento del poder adquisitivo en el cen-

tro y norte de la zona euro podría provocar una

tasa de inflación algo más elevada, lo que sería be-

neficioso para los países con niveles de deuda im-

portantes. Además, las economías excedentarias

también podrían aumentar sus inversiones públi-

cas, con efectos similares.

La reactivación de la economía de la zona euro

no puede llevarse a cabo país por país. Para acor-

tar la crisis y el sufrimiento del paro, sobre todo

entre los jóvenes, hace falta una reactivación co-

ordinada, lo que no debería ser difícil de conse-

guir dada la elevada integración comercial y

económica. Si no se comienza a reactivar, el ajuste

llevará más tiempo y tendrá otros efectos nocivos,

tales como la prolongación innecesaria del paro

juvenil, con los posibles y nefastos efectos genera-

cionales. Las políticas actuales funcionarán even-

tualmente, pero a costa de generar otros costes

innecesarios y de prolongar la agonía ::


